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Conferencia en el IV Congreso
“Católicos y Vida Pública”
“Convertirse a Cristo”,
“Convertirse en Cristo”

La conversión a Cristo por medio
de la santificación del trabajo

En castellano el verbo convertirse
se puede construir con las preposicio-
nes “a” y “en”, adquiriendo matices
propios para uno y para otro caso.

“Convertirse a” indica lo mismo
que cambiar de disposición de ánimo,
con particular referencia a las convic-
ciones religiosas. En términos más
amplios, implica dirigir la atención
hacia un lugar, una persona o una meta
distintas de las que antes se considera-
ban o perseguían. El significado de
esta mudanza en la persona es, pues,
muy cercano al de la metanoia bíblica:
la invitación a iniciar una nueva vida
en correspondencia al anuncio de la
venida del Reino de Dios, con el que
Juan Bautista se dirige a la multitud y
con el que más tarde Jesús da comien-
zo a su predicación1. La tradición cris-
tiana, ya desde la época apostólica, ha
hablado de conversión en ese mismo
sentido, pero subrayando que el Rei-
no, el poder y el amor de Dios, se han
hecho presentes en Cristo. Convertir-
se, por tanto, expresa un volver la mi-

rada hacia Jesús, tener fe en Él, orien-
tar la propia conducta de acuerdo con
su palabra y con su persona.

La otra expresión que men-
cionábamos, “convertirse en”, hace
referencia también a un cambio de
vida, pero connotando —de modo
explícito— no sólo una nueva direc-
ción de la mirada y una nueva orien-
tación en el comportamiento, sino
también una verdadera transforma-
ción del sujeto, que pasa a ser algo
distinto de lo que antes era. En un
contexto cristiano, indica que la con-
versión entraña más, mucho más,
que la aceptación de un mensaje rela-
cionado con Jesús o un simple ajustar
el modo de conducirse a unos ideales
proclamados en nombre de Jesús. La
conversión cristiana se refiere a una
persona: a la persona concreta, real y
viva de Jesucristo. Convertirse signi-
fica identificarse con Jesús, hacerse
una sola cosa con Él.

La distinción entre “convertirse
a” y “convertirse en” pone de mani-
fiesto que el cristiano, todo cristiano,
está llamado a identificarse cada vez
más profundamente con el Maestro,
a imprimir a su caminar un dinamis-
mo en virtud del cual llegue a hacer
plenamente suyos los sentimientos
de Cristo2 y pueda pronunciar tam-
bién él las palabras que, en referencia
a su propia persona, escribiera San
Pablo: «Ya no vivo yo, sino que Cris-
to vive en mí»3.
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1. Cfr. Mt 3, 2 y 4, 17.
2. Cfr. Flp 2, 5.
3. Gal 2, 20.
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La confidencia paulina que aca-
bamos de citar y, como ésta, tantas
otras expresiones paralelas del Após-
tol, puede alcanzar resonancias expe-
rienciales y místicas. Al menos así lo
han afirmado numerosos autores es-
pirituales, comenzando por esa gran
figura de la Iglesia primitiva que fue
Orígenes4, aunque los exégetas con-
temporáneos se muestran con fre-
cuencia más precavidos5. No es mi in-
tención detenerme en ese debate,
pero sí señalar que la experiencia espi-
ritual cristiana no encierra al hombre
dentro de sí mismo, sino que, al iden-
tificarlo con Cristo, lo impulsa —con
Cristo y en Cristo— a abrirse a toda la
humanidad.

Más aún — y vale la pena subra-
yarlo en unas jornadas como las que
estamos celebrando —, la fe en Jesu-
cristo impulsa a sentir de manera vigo-
rosa y concreta la responsabilidad por
cuanto nos rodea, por la sociedad a la
que cada uno pertenece, por la evolu-
ción del mundo y el futuro de la histo-
ria. En efecto, en cada uno de esos ám-
bitos debe repercutir la unión con
Cristo a la que está llamado todo cris-
tiano. Pienso que queda bien reflejado
con palabras de San Josemaría Escrivá
de Balaguer: «Un secreto. —Un se-
creto, a voces: estas crisis mundiales
son crisis de santos. —Dios quiere un
puñado de hombres “suyos” en cada
actividad humana. —Después... “pax
Christi in regno Christi” —la paz de
Cristo en el reino de Cristo»6.

El proceso de identificación con
Cristo encuentra su origen y su funda-
mento en Cristo mismo. Es Él quien
atrae hacía sí, mediante el envío del
Espíritu Santo y el ministerio de la
Iglesia; mediante la predicación del
Evangelio, que nos trasmite la memo-
ria y las enseñanzas de Jesús, y me-
diante los sacramentos en los que el
Señor se hace presente con su fuerza
santificadora. Sin embargo, esa inicia-
tiva divina no excluye la cooperación
humana. Más aún, reclama nuestra
respuesta libre a la vez que la hace po-
sible. «La vida de Cristo —enseña San
Josemaría Escrivá de Balaguer— es
vida nuestra, según lo que prometiera
a sus Apóstoles, el día de la Ultima
Cena: Cualquiera que me ama, obser-
vará mis mandamientos, y mi Padre le
amará, y vendremos a él, y haremos
mansión dentro de él (Jn 14, 23). El
cristiano debe —por tanto— vivir
según la vida de Cristo, haciendo su-
yos los sentimientos de Cristo, de
manera que pueda exclamar con San
Pablo, non vivo ego, vivit vero in me
Christus (Gal 2, 20), no soy yo el que
vive, sino que Cristo vive en mí»7.

La existencia de cada persona, con
todas las incidencias que la componen,
entra así a formar parte del proceso de
la identificación con el Señor. El cris-
tiano singular y concreto, con los ras-
gos que definen su personalidad, con
sus cualidades y con sus límites, con su
manera de ser y de actuar, está llamado
a esa identificación y, de este modo, a

4. Cfr. ORÍGENES, Homilías sobre el evangelio de San Lucas, 22 (PG 13,1857).
5. Sobre la doctrina paulina respecto a la presencia de Cristo en el cristiano puede consultarse, entre

otros muchos escritos, L. CERFAUX, El cristiano en San Pablo, Bilbao 1965 y, más recientemente, J. A.
FITZMYER, Paolo. Vita, viaggi, teologia, Brescia 2008.

6. SAN JOSEMARÍA, Camino, n. 301. Sobre el trasfondo de este punto, ver Camino. Edición crítico-
histórica preparada por PEDRO RODRÍGUEZ, 3ª Ed., Madrid 2004, pp. 483-486.

7. SAN JOSEMARÍA , Es Cristo que pasa, n. 103.
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dar testimonio de Cristo, a hacerle
presente en los ambientes y situaciones
donde cada uno se desenvuelve. «Sal-
varán este mundo nuestro —insiste
San Josemaría— (...), no los que pre-
tenden narcotizar la vida del espíritu,
reduciendo todo a cuestiones econó-
micas o de bienestar material, sino los
que tienen fe en Dios y en el destino
eterno del hombre, y saben recibir la
verdad de Cristo como luz orientadora
para la acción y la conducta»8. En todo
momento —así nos lo recuerda el Ro-
mano Pontífice— debemos dejarnos
«alcanzar por la reconciliación, que
Dios nos ha otorgado en Cristo, por el
amor “loco” de Dios por nosotros»9.
Nada ni nadie «podrá separarnos del
amor de Dios que está en Cristo
Jesús»10, escribió San Pablo. De ahí
que el Santo Padre concluya de modo
diáfano: «En esta certeza vivimos. Y
esta certeza nos da la fuerza para vivir
concretamente la fe que obra en el
amor»11.

Identificación con Cristo y san-
tificación del trabajo

Se me ha invitado a hablar de la
conversión a Cristo, de la identifica-
ción con Él, no en general, sino preci-
samente en referencia a la santifica-
ción del trabajo. Ha sido —es— un
punto central del mensaje de San Jo-
semaría Escrivá de Balaguer, Funda-
dor del Opus Dei, que ha recordado
con insistencia la necesidad de poner
a Cristo en la cumbre de todas las ac-
tividades humanas12.

Me referiré al trabajo dando al vo-
cablo su extraordinaria fuerza genui-
na. Es decir, entendiendo con esta pa-
labra no sólo la ocupación ocasional en
una determinada actividad, sino el tra-
bajo profesional, la dedicación com-
prometida a una tarea estable, gracias
a la cual el hombre se gana el sustento,
mantiene a la propia familia y contri-
buye al progreso social. Por tanto,
también a la insustituible tarea del
ama de casa, o a la de quienes colabo-
ran en la atención de las familias. Así
entendido, el trabajo implica para la
persona la decisión de enfrentarse se-
ria y responsablemente con las obliga-
ciones y cuidados que la vida trae con-
sigo. También lleva a tomar concien-
cia de las cuestiones que se debaten en
la sociedad a la que cada uno pertene-
ce, a plantearse los problemas que sur-
can la existencia del ser humano, y a
afrontar las perspectivas del futuro.

El trabajo se configura así como
elemento decisivo en el proceso de
maduración de toda persona; y se pre-
senta también como factor determi-
nante en su desarrollo como seguidor
de Cristo y en la repercusión que al-
canzan los ideales cristianos en la so-
ciedad. Con una condición, claro está:
que, superando toda tendencia a la
frivolidad o a la ligereza, el hombre, la
mujer, se enfrente seria y cumplida-
mente con sus propias responsabilida-
des. Actitud que, en el cristiano, re-
clama obrar de modo que la entera
virtualidad de la fe que profesa infor-
me su labor profesional.
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8. SAN JOSEMARÍA, Discurso con ocasión de una investidura de doctores honoris causa en la Univer-
sidad de Navarra, 9-V-1974.

9. BENEDICTO XVI, Discurso en la audiencia general, 26-XI-2008.
10. Rm 8, 39.
11. BENEDICTO XVI, Discurso en la audiencia general, 26-XI-2008.
12. Cfr. Es Cristo que pasa, nn. 105 y 183; Conversaciones, n. 59.
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San Josemaría lo expuso incan-
sablemente, con una frase que luego
ha sido ampliamente repetida: el
cristiano debe no sólo santificarse en
el trabajo y santificar a los demás con
ocasión del trabajo, sino también, e
inseparablemente, santificar el tra-
bajo en cuanto tal13. En otras pala-
bras: está llamado, ciertamente, a
santificarse en el desempeño de sus
diversas ocupaciones, y a tomar oca-
sión de esas tareas para abrir en el
prójimo horizontes de conducta cris-
tiana; pero debe además —e insepa-
rablemente, repito— santificar esas
tareas, vivificarlas desde dentro,
según la naturaleza propia de cada
una, con la luz y el impulso que deri-
van del Evangelio14.

El trabajo como acto de domi-
nio, de libertad y de amor

Identificarse con Cristo en el
trabajo conlleva, de una parte, captar
a fondo lo que implica toda ocupa-
ción profesional; y, supuesta esa base,
afrontarla y vivirla según Cristo y en
Cristo, en unidad de vida. Mostré-
moslo más detalladamente, conside-
rando algunos de los rasgos funda-
mentales de la acción laboral para
apuntar, aunque sea brevemente,
cómo pueden dar lugar a una conver-
sión a Cristo siempre más honda,
con la ayuda de la gracia.

La narración bíblica sobre la cre-
ación presenta el trabajo como capaci-

dad otorgada por Dios al hombre para
dominar y poseer la tierra15. El desa-
rrollo de las ciencias experimentales y
de la técnica han hecho posible, sobre
todo en los últimos siglos, que ese do-
minio haya crecido, y continúe cre-
ciendo, en extensión y en profundi-
dad. Un crecimiento que —como
señaló Juan Pablo II— está en plena
coherencia con el mandato bíblico;
más aún, puede ser considerado,
históricamente hablando, como fru-
to o efecto de ese mandato16. Es
cierto, a la vez, que —ya desde los
inicios de la época moderna— diver-
sas corrientes de pensamiento han
impulsado no sólo a una legítima va-
loración de la técnica, sino a presen-
tarla como la única fuerza de la que
dependerían la prosperidad y el futu-
ro de la humanidad17. Las dimensio-
nes éticas y religiosas quedaban así
relegadas a un segundo plano, hasta
—en un paso ulterior— perder su re-
levancia.

Contemplando el misterio del
amor divino hacia nosotros, revelado
de modo máximo en Cristo, supera-
mos decididamente toda falsa divini-
zación de la ciencia y del mismo uni-
verso y, a la vez, rompemos el círculo
en que se ha encerrado parte de la
cultura moderna. Benedicto XVI lo
ha expresado con singular belleza en
la homilía pronunciada en la pasada
celebración de la Epifanía. En Cris-
to, Dios encarnado, se nos da a cono-
cer que «el amor divino es la ley fun-

13. Cfr. Conversaciones, nn. 10, 24, 70; Es Cristo que pasa, n. 46; Amigos de Dios, n. 120, etc.
14. Sobre la noción de “santificación del trabajo”, ver F. OCÁRIZ, El concepto de santificación del tra-

bajo, en “Naturaleza, gracia y gloria”, Pamplona 2000, capítulo 12, y J.L. ILLANES, ¿Qué significa “santificar
el trabajo”?, en “Existencia cristiana y mundo”, Pamplona 2003, capítulo 8.

15. Cfr. Gn 1, 28.
16. Cfr. JUAN PABLO II, Carta encíclica Laborem exercens, 14-IX-1981, n. 4.
17. Cfr. BENEDICTO XVI, Carta encíclica Spe salvi, 30-XI-2007, nn. 16 ss.
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damental y universal de la creación».
«Esto —prosigue— no debe enten-
derse en sentido poético, sino real
(...). Significa que las estrellas, los
planetas, el universo entero no están
gobernados por una fuerza ciega, ni
obedecen sólo a las dinámicas pro-
pias de la materia. Los elementos
cósmicos no deben ser divinizados,
ya que, por el contrario, en todo y por
encima de todo hay una voluntad
personal, el Espíritu de Dios, que en
Cristo se ha revelado como Amor».
De ahí que los hombres no sean es-
clavos de los «elementos del cosmos»
(Col 2, 8), sino seres libres, «capaces
de entrar en relación con la libertad
creadora de Dios»18.

Cristo —que nos trae la luz, la
verdad y la paz— libera tanto del
miedo como del egoísmo. Conscien-
te de su condición de hijo de Dios en
Cristo, el hombre puede situarse ante
el mundo material con señorío y salir
de sí mismo, abrir sus ojos y su co-
razón a la realidad de un amor infini-
to. Así es capaz de participar de ese
amor, volcando en su trabajo la liber-
tad que Cristo nos ha conquistado19,
cuyo paradigma y modelo descubri-
mos en la vida del mismo Señor.

«Mi Padre no deja de trabajar, y
Yo también trabajo», afirmó Jesús,
replicando a quienes le criticaban por
haber realizado un milagro en día de
sábado20. Podemos aplicar esas pala-
bras, sin violentarlas, también a las
ocupaciones de Jesús durante su años
ocultos en Nazaret. El Señor gastaba
las jornadas en obediencia al Padre,

correspondiendo con su libre volun-
tad humana al amor del Padre; un
amor infinito que, en Él, se manifes-
taba a la humanidad entera.

No debemos cansarnos de repe-
tir que el trabajo, toda tarea humana
honrada, of rece la posibilidad de
unirse a Cristo, de participar en la
plena libertad y en el profundo amor
con que Jesús cumplía su labor. Uni-
do a Cristo, el cristiano puede así
afrontar su tarea diaria con una con-
ciencia de la cercanía divina que le
lleve a hacer de cada una de sus ac-
ciones —también en las más pe-
queñas y vulgares— un acto de culto
a Dios, en cuya paternidad confía; y
de servicio a los hombres, de los que
se reconoce hermano y a los que se
sabe llamado a amar con un amor
que sea eco —o mejor, participa-
ción— del amor de Cristo.

El trabajo como acto de servicio

Este epígrafe nos conduce a otro
de los puntos que deseaba comentar:
el trabajo como servicio; y al consi-
guiente aspecto de su condición de
medio para la identificación con el
Maestro. Para esto, puede resultar
útil evocar antes otro de los rasgos
definitorios del trabajo humano: su
carácter social. Más concretamente,
la consecuencia de la sociabilidad
que aparece en la división del trabajo.
Se trata de una realidad presente a lo
largo de toda la historia, desde la
sencilla estructuración de la socieda-
des primitivas, hasta la complejidad
actual, f ruto del crecimiento tec-
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18. BENEDICTO XVI, Homilía en la solemnidad de la Epifanía, 6-I-2009.
19. Cfr. Gal 5, 1.
20. Jn 5, 17
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nológico, de la rapidez de las comu-
nicaciones, de la multiplicación de los
intercambios comerciales, en una pala-
bra; de la expansión de la tecnología y
de la globalización.

La división del trabajo implica
dos actitudes fundamentales: la soli-
daridad y la confianza. El ser humano
espera colmar sus necesidades, no
sólo con su propio esfuerzo, sino tam-
bién con la aportación de los demás, a
la vez que él mismo contribuye a satis-
facer los menesteres de los otros. El
efectivo incremento del bien común,
merced a la división del trabajo, no se
obtiene de forma automática —nada
es automático en referencia al actuar
libre humano—, sino que presupone
el ejercicio de la virtud.

El trabajo como acto de dominio
reclama el ejercicio de virtudes como
la laboriosidad, el orden, la pacien-
cia, el empeño para superar el can-
sancio o las dificultades que surgen
en una determinada tarea, etc. La di-
visión del trabajo reclama, además, la
honradez, la lealtad, la fidelidad a la
palabra dada, la veracidad y sinceri-
dad en las transacciones...; en una
palabra, la justicia y todas las disposi-
ciones espirituales que la preparan o
la integran. Si la virtud cede el paso
al egoísmo, la recta división del tra-
bajo deja de producir sus frutos, nace
la injusticia e incluso la explotación
humana y se instauran estructuras de
pecado, es decir, estructuras o modos
de funcionamiento que, habiendo
nacido de la injusticia, contribuyen a
perpetuarla21.

Ante esa realidad —por desgracia
no meramente posible, sino efectiva—
se alza a los ojos del cristiano el ejemplo
de Cristo, que no vino a ser servido sino
a servir22, y que hizo del mandamiento
del amor —de un amor que sea imita-
ción y participación del suyo— la señal
distintiva de sus discípulos23. El traba-
jo, en su realidad concreta y efectiva,
sitúa al cristiano delante de multitud de
situaciones que invitan a mirar a Cristo,
a convertirse a Cristo, para dejarse pe-
netrar por su palabra y por su ejemplo;
concretamente, para hacer personal-
mente propia la atención y entrega a los
demás, que Jesucristo predicó y llevó a
cabo. De este modo, el cristiano podrá
identificarse con Él y hacerle presente
entre los hombres.

En el desempeño de las obligacio-
nes de cada día, en la convivencia con
los compañeros o colegas, en el en-
cuentro con quienes entran en rela-
ción con nosotros por razón de com-
promisos laborales o de cualquier otro
tipo, la actitud de servicio implica
siempre salir de uno mismo para pres-
tar atención a los demás. En ocasio-
nes, incluso, puede reclamar actos de
verdadero heroísmo. Así acontece
también en referencia a las grandes
cuestiones que afectan a la colectividad
en los diferentes momentos, y que
no pueden dejar indiferente al cris-
tiano. Como afirma San Josemaría
Escrivá de Balaguer, «un hombre o
una sociedad que no reaccione ante las
tribulaciones o las injusticias, y que no
se esfuerce por aliviarlas, no son un
hombre o una sociedad a la medida
del amor del Corazón de Cristo».

21. Cfr. JUAN PABLO II, Carta encíclica Sollicitudo rei socialis, 30-XII-1987, n. 36 y passim; Catecismo
de la Iglesia Católica, n. 1869.

22. Cfr. Mc 10, 45.
23. Cfr. Mt 22, 34-40; Mc 12, 28-34; Lc 10, 25-37; Jn 13, 33-38 y 15, 9-17.
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Consideración que completaba aña-
diendo: «Los cristianos —conservando
siempre la más amplia libertad a la
hora de estudiar y de llevar a la prácti-
ca las diversas soluciones y, por tanto,
con un lógico pluralismo—, han de
coincidir en el idéntico afán de servir a
la humanidad. De otro modo, su cris-
tianismo no será la Palabra y la Vida de
Jesús: será un disfraz, un engaño de
cara a Dios y de cara a los hombres»24.

No es éste el lugar para proceder a
una enumeración de las cuestiones
cruciales de nuestro tiempo, ni para
analizar la fuente de donde provienen
y cómo afrontarlas desde su raíz. De-
seo, sin embargo, mencionar las pala-
bras de Benedicto XVI al comenzar
este año 2009. Tras evocar algunos de
esos grandes problemas —la existen-
cia de zonas que sufren situaciones de
extrema pobreza, la crisis económica y
financiera, las desigualdades que
acompañan en más de un caso al fenó-
meno de la globalización, la guerra, el
terrorismo...—, invitaba a un compro-
miso efectivo para contribuir a resol-
verlos y remitía, como paradigma de-
cisivo, a la vida de Cristo. «La pobreza
que rodeó el nacimiento de Cristo en
Belén —afirmaba—, además de ser
objeto de adoración para los cristia-
nos, es escuela de vida para todo hom-
bre. Nos enseña, en efecto, que para
combatir la miseria, tanto la material
como la espiritual, se ha de recorrer la
vía de esa solidaridad que llevó a Jesús
a compartir la condición humana»25.

El quehacer humano, con las po-
sibilidades que abre y las cuestiones

que plantea, ofrece múltiples y varia-
das ocasiones para asimilar con pro-
fundidad ese olvido de sí, ese afán de
servicio, ese amor manifestado en
obras, que caracterizaron de continuo,
hora tras hora, el paso de Jesús por
nuestra tierra. Y, en consecuencia,
para identificarse con Él. No olvide-
mos que Cristo sale a nuestro encuen-
tro también a través de quienes nos
rodean: «Cuanto hicisteis a uno de es-
tos mis hermanos más pequeños, a mí
me lo hicisteis»26.

Trabajo y cruz

Con frecuencia, al hablar de las
ocupaciones profesionales, se
acentúan sus aspectos duros o aflicti-
vos, consecuencias penales del peca-
do. Una insistencia unilateral en ese
punto deforma la realidad, y deja en
la penumbra aspectos cruciales y
espléndidos de la experiencia huma-
na: el valor del trabajo como factor de
desarrollo, la experiencia de creativi-
dad y la alegría que tantas veces lo
acompañan, etc. Olvida además que,
en la Sagrada Escritura, se hace refe-
rencia al trabajo antes del pecado, y lo
presenta —según ya señalábamos—
como fruto de la capacidad de domi-
nar la tierra que Dios otorgó al ser
humano desde el inicio de los tiem-
pos. En palabras de San Josemaría,
«el trabajo en sí mismo no es una
pena, ni una maldición o un castigo:
quienes hablan así no han leído bien
la Escritura Santa»27. Ciertamente el
orden originario ha sido perjudicado
y trastornado por el pecado; pero
también resulta evidente que las pala-
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24. SAN JOSEMARÍA, Es Cristo que pasa, n. 167.
25. BENEDICTO XVI, Homilía en la solemnidad de Santa María, Madre de Dios, 1-I-2009. La homilía

recoge, en diversos pasajes, parte del Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz que se celebraba ese mismo día.
26. Mt 25, 40.
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bras con que Dios anuncia el castigo
merecido, no derogan el poder de do-
minar la tierra: sólo señalan que, en el
estado presente, una vez rota la ar-
monía primigenia, la tierra producirá
«espinas y abrojos», y el pan, símbolo
de los bienes necesarios para la cria-
tura, podrá ser conseguido sólo con
«el sudor de la frente»28.

Es un hecho que, en la realidad
concreta de la vida, el trabajo está
unido no sólo al empeño sino tam-
bién al cansancio, incluso al desgaste
de las fuerzas físicas o psíquicas. El
sucederse de jornadas en apariencia
iguales puede suscitar la sensación de
rutina y abrir la puerta a la pereza.
Nuestros proyectos, aun pensados
con detenimiento y puestos en prác-
tica con atención y cuidado, no que-
dan exentos del riesgo del fracaso.
No raramente será necesario afrontar
tareas que implican dificultades. Y
cabe que aparezca la injusticia, la in-
comprensión, la maledicencia, la ar-
bitrariedad o el atropello, provocan-
do aflicción, dolor, desconsuelo, en-
fado e incluso hastío, congoja y desa-
liento.

En esa coyuntura, el hombre
cuenta con la posibilidad de ir al fon-
do de sí mismo y encontrar, merced a
la capacidad de reacción propia de la
naturaleza humana, la fuerza para
afrontar los diferentes desafíos con
una decisión renovada. El cristiano
coherente toma entonces conciencia
de que puede llegar a mucho más, si
mira a Cristo, Dios hecho Hombre,
Hijo eterno de Dios Padre que ha

asumido por entero nuestra condi-
ción, excepto el pecado; que ha car-
gado sobre sí todo el dolor y el sufri-
miento de la historia humana, para
transformarlos —mediante su amor
y su entrega— en salvación y en vida.

Al escuchar estas palabras, el
pensamiento se escapa derechamente
hacia la felicidad eterna, hacia esos
nuevos cielos y esa nueva tierra a los
que Dios encamina la totalidad de la
historia, y donde no habrá ni muerte,
ni llanto, ni dolor, ni lamento29. Re-
sulta enteramente lógico que sea así,
pues el hombre ha sido creado para la
plenitud, y la plenitud de los cielos
nos pone delante el objeto de la espe-
ranza absoluta que nos anuncia el
Evangelio. A la vez, no debemos olvi-
dar —como subraya Benedicto XVI
en la encíclica Spe salvi— que esa es-
peranza, precisamente por ser abso-
luta, dota de sentido a la totalidad de
la historia de los hombres en todos y
cada uno de los momentos que la
componen. «Su reino [el reino de
Dios que se manifiesta en Cristo] no
es un más allá imaginario, situado en
un futuro que nunca llega; su reino
está presente allí donde Él es amado y
donde su amor nos alcanza»30. El
amor manifestado por Cristo vence el
egoísmo y el pecado, y constituye la
garantía de que existe esa plenitud
que toda persona intuye, y a la que as-
pira, aunque en ocasiones se entrevea
sólo muy vagamente. Y por tanto —
prosigue el Romano Pontífice—,
«nos da la posibilidad de perseverar
día a día, sin perder el impulso de la
esperanza, en un mundo que por su

27. SAN JOSEMARÍA, Es Cristo que pasa, n. 47.
28. Cfr. Gn 3, 17-19.
29. Cfr. Ap 21, 1-4.
30. BENEDICTO XVI, Carta encíclica Spe salvi, 30-XI-2007, n. 31.
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naturaleza es imperfecto»31. Nos
otorga también «la capacidad de
aceptar la tribulación, de madurar en
ella y de encontrar en ella un sentido
mediante la unión con Cristo, que ha
sufrido con amor infinito»32.

En la Cruz, Cristo, entregándose
a la muerte, manifestó que nos amaba
hasta el extremo33. Desde esa entrega
suprema, nos acercamos a toda la vida
del Señor, también a aquellos mo-
mentos de su predicación en los que
—así lo testimonia el Evangelio—
experimentó hambre34, sueño35 o
cansancio36; y a aquellos otros de los
que no hablan los evangelistas, pero
que no faltarían, en los que —como
artesano de Nazaret— experimen-
taría el esfuerzo y la fatiga.

En todas las situaciones que de-
para una existencia de trabajo, tanto
las caracterizadas por la creatividad y
la alegría, como las marcadas por la
dificultad, el fracaso o el agotamiento,
el cristiano puede y debe unirse a
Cristo y, en Cristo, a Dios Padre, por
la gracia del Espíritu Santo. En oca-
siones, en acción de gracias por los
dones recibidos; también para solici-
tar luz y ayuda, o para pedir perdón al
advertir fallos y defectos. En otras,
para ofrecer —uniéndolos a la Cruz
del Señor— el dolor y el sufrimiento

propios. El cristiano está en condicio-
nes de encontrar —en su trabajo— los
cuatro fines del sacrificio redentor de
Cristo: la adoración, la acción de gra-
cias, la petición y la reparación37. Si se
actúa así, la conversión a Cristo lle-
gará a alcanzar una verdadera identifi-
cación con Él. Y el cristiano podrá
mostrarse en cualquier circunstancia
—aunque no falten limitaciones y de-
ficiencias— como testigo del amor y
la esperanza que Dios ha hecho pre-
sentes en la historia.

Deseo terminar mi intervención
con unas palabras de San Josemaría,
que cuadran muy bien con el tema de
estas jornadas: «Es la fe en Cristo,
muerto y resucitado, presente en to-
dos y cada uno de los momentos de la
vida, la que ilumina nuestras con-
ciencias, incitándonos a participar
con todas las fuerzas en las vicisitu-
des y en los problemas de la historia
humana. En esa historia que se inició
con la creación del mundo y que ter-
minará con la consumación de los si-
glos, el cristiano no es un apátrida.
Es un ciudadano de la ciudad de los
hombres, con el alma llena del deseo
de Dios, cuyo amor empieza a entre-
ver ya en esta etapa temporal, y en el
que reconoce el fin al que estamos
llamados todos los que vivimos en la
tierra»38. 
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31. Ibidem.
32. Ibidem, n. 37.
33. Cfr. Jn 13, 1.
34. Cfr. Mc 11, 12-13.
35. Cfr. Mt 8, 24.
36. Cfr. Jn 4, 6.
37. Cfr. G. DERVILLE, La liturgia del trabajo. «Levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí» (Jn 12,

32) en la experiencia de San Josemaría Escrivá de Balaguer, en “Scripta Theologica”, vol. XXXVIII, fasc. 2
(mayo-agosto 2006), pp. 841-849.

38. SAN JOSEMARÍA, Es Cristo que pasa, n. 99.
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